
«Despégate de los bienes del mundo. 
-Ama y practica: la pobreza de espíri­
tu: conténtate con lo que basta para pa­
Har la vida sobria y templadamente-. 
:3i no, nunca serás apóstol» (Camino, 
G:rn). Isidoro, efectivamente, hizo vida: 
estan palabras con su conducta. Procuró 
siempre, con la ayuda de la gracia poner 
esfm:!rzo en despegarse de los bienes ma­
teriales y usarlos en la medida justa, 
es decir, en cuanto podían llevar a él 
mismo o a los demás hombres a Dios, 
con total olvido de sí, sin egoísmos o 
apegamientos. Con este espíritu su jor­
nada diaria era un a:cto continuo de en­
trega a Dios y su vida entera quedó 
convertida en un holocausto. 

Procuraba reducir sus necesidades a 
lo indispensable, y se alegraba· cuando 
llegaba a faltarle este mínimo. No se 
quejaba nunca del frío o del calor. Su 
habitación era sencillísima, sin que hu­
biera en ella na:da que pudiera conside­
rarse ni lejanamente superfluo. Procu­
raba dar el menor trabajo posible al ser­
vicio y evitar molestias a los demás, 
aunque tuviera que sacrificarse él mis­
mo. En las comidas y cuando iba de ex­
cursión, procuraba retener un poco la 
sed. Ordinariamente no tomaba azúcar 
eu el desayuno. Vestía con absoluta co­
rreccióu, pero tenía reducido su ropero 
al mínimo ... Mil pequeños detalles, que 
pasa:ban inadvertidos muchas veces pa­
ra los que convivían con él, pero que sin 
embargo daban a su vida un tono gene­
ral de sohrieuad y seüorío desprendido 
sobre todas las cosas. Esto hacía su fi­
gu rn e::;pecialmente atractiva, sin que 
nunca loR demás pudieran sentirse co­
.h ibidos en Hn presencia. En el ascetis­
mo Juro y l'ecio dt, lHidoro había siem­
pre una sonrisa acogedora para todos, 
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chillerato t'l1 Logruño (España). Durantr los años Hl20 a 1927 estudió en la Escuela 
Especial de Ingenieros Industriales de Madrid. El 24 de agosto de 1930 ingresó en ~l 
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SOBRIEDAD 
porque él sabía que su entrega al servi­
cio de Dios debía plasmarse en el servi­
cio a su prójimo. 

La meditación en la vida <le Isidoro 
hace remontar nuestro corazón hasta el 
Maestro. Cristo, porque así convenía a 
la misión que había <le desarrollar en la 
tierra no eligió la vida de un eremita, 
ni la de un hombre apartado de la vida 
social, del trabajo y de las relaciones 
con sus contemporáneos. Vivió en pie de 
igualdad con ellos mezclado con el mun­
do. Así se comprende cómo al llegar Je­
sús a Naza:ret, ya famoso por sus mila­
gros y doctrinas, sus antiguos conv1·ci­
nos no le recordaran más que como el 
hijo de José, del carpintero. 

Cristo podía haber nacido en morada 
de reyes -era de la casa y estirpe de 
David- y na:ció humilde en la familia 
de un artesano. Santificó el trabajo 
practicándolo y viviendo de lo que ga­
naba con él, y sin embargo procuró 
presentarse ante los demás dignamente 
vestido. Asiste a las bodas de Ca:ná, y 
acude a la casa de los pudientes -Simón 
el leproso, San Mateo, Zaqueo- y a la 
de los pobres. No teme vestir una túni­
ca rica, que sus verdugos quieren con­
servar íntegra: y deciden echar suerte 
sobre ella para no dividirla:. El Señor 
permite que se emplee con El un un­
güento precioso y de gran valor, como 
expresamente consignan los Evangelis­
tas que era el de la Magdalena. Aun des­
pués de muerto ~ajusticiado y lleno de 
oprobio, entre dos ladrones- su cuer­
po, enterrado sin pompa alguna, es en­
vuelto en una espesa capa de esencias 
-unas cien libras de mirra y áloe- y 
depositado en nn sPpu1ero que Pra del 
todo nuevo. 

Pero al usa·r todos estos bienes, el Se­
ñor lo hizo con moderación, viviendo a 

la perfección la virtud de la templanza 
siendo sobrio, sabiendo siempre que sus 
actos eran ejemplo para nosotros; en­
señándonos a ser sobrios como El a cuan­
tos queremo~ reproducir en las nues­
tra·s su vida. No era el hombre del de­
sierto, como Juan Bautista, hasta el 
punto de que los fari~cos llegan a lla­
marle «comílón y bebedor de vino» (Ma. 
teo, 11, 19), y sin embargo le vemos 
siempre olvidado de sí mismo, recorrien­
do largos caminos para lleva·r a todas 
part"-s la buena nueva, terminando «fa· 
tigatus ex itinere» (Juan, 4, 6), can 
sado del camino y hambriento junto al 
pozo de Sicar, mientras sus discípulos 
v~~ a buscar el necesario alimento, que 
difiere tomar, porque «mi comida es ha­
cer la voluntad de quien me ha enviado»·, 
ut perficiam opus eius» (íbid., 34), dar 
cumplimiento a su obrn. A veces pasa 
las noches en oración, Su gloria no la 
manifiesta más que una sola vez, y pro­
hibe a los tres testigos de su Transfigu­
ración que hablen de ella hasta despué::i 
de su muerte. Impone siempre a los cu­
rados por El y a los demonios que cu­
bran de total silencio sus milagros y su 
divinida:d. 

Los apóstoles recogieron el ejemplo 
de Jesús para transmitirlo a la Iglesia. 
Las cartas de San Pedro y San Pablo y 
los Hechos de los Apóstoles están llenos 
de exhortaciones al sacrificio, a lai so­
briedacl, a la templanza, a la mortifica­
ción, y a la vez a la acción de gradas al 
Seüor por los bienes que nos ha conce­
dido para nuestro uso en la tierra; y los 
que escriben y exhortan demuestran con 
sus vidas el arraigo que alcanzó en ellos 
h~ doctrina que predican. 

Es este m:ismo espíritu el que vivió Isi­
doro, el que continúa hoy vigente en la 
Iglesia. 
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favoues ohti~nidos por su intercesión 
' ,. ~ ! ' ~ ~ ,¡. 

ESTABA MUY APURADO, EN UNA SITUA­
ción difícil, que podía tener graves con­
secuencias morales y materiales. Me 
encomendé al Siervo de Dios Isidoro y a 
los pocos días se resolvió el asunto sa­
tisfactoriamente. Agradecido por su in­
tercesión publico este favor, como lo 
había prometido.-A. M., M elilla. 

ME CASÉ ANTES DE TERMINAR LA CA· 
rrera de ingeniero, contando con una 
ayuda económica que luego me faltó. 
Resolví seguir mis estudios hasta ter­
minarlos. Naturalmente, sufrí mucho, 
lo mismo que mi esposa, pues se com­
prende que a un estudiante le resulta 
muy difícil conseguir todo lo necesario 
para su sostenimiento, y, más aún, para 
el de su familia. Encontré algunos tra­
bajos en laboratorios y di también cla­
ses en colegios, pero apenas ganaba pa­
ra la comida y el alojamiento. 

Un día, buscando un libro en la Bi­
blioteca Central de la Universidad de 
Cauca, tropecé con un folleto, dirigido 
a la Escuela de Ingenieros Industriales 
de P., en el cual se hablaba de la causa 
de beatificación del Siervo de Dios Isi­
doro Zorzano. Escribí al vicepostulador 
y me enviaron una estampa con el re­
trato del Siervo de Dios, que todavía 
conservo, y con toda devoción le pedí 
que me ayudara en mis dificultades. 
Todo lo conseguí. Me gradué, nunca me 
faltó el trabajo y todo lo necesario, in­
clusive el dinero para el grado. 

Seis años van a cumplirse el próximo 
julio desde que obtuve el grado y me 
he tropezado con la estampa, hojeando 
un libro olvidado. La he traído al escri­
torio de mi oficina y desde aquí· le es­
cribo, para dar cuenta de los favores 
que me hizo.-P. N. G., Colombia. 

MI NOVIO TENÍA QUE HACER UN EXAMEN 
bastante difícil para ser conductor, y 
tuve que recurrir a Isidoro para que le 
saliera bien, y una vez más me favo­
reció. Ruego se publique este favor, 
como prometí, y envío un donativo.­
A. M. B., Estrecho, Madrid. 

Camino, 175. 

Ningún ideal se hace reali• 
dad sin sacrificio. ·Niégate. 
•¡Es tan hermoso ser victimal 

HACE TIEMPO ACUDÍ AL SIERVO DE DIOS 
Isidoro, para encomendarle un asunto 
que me interesaba, 'J)Ues habiendo pres­
tado cierta cantidad de dinero, no lo­
graba que me lo devolvieran. Gracias a 
su intercesión me la abonaron íntegra­
mente. En agradecimiento, envío esta 
nota para que se '[>Ublique si fuere 
oportuno.-V. F., Granada. 

HE RECIBIDO LA PROTECCIÓN DE Isrno­
ro Zorzano en un asunto de muchísimo 
interés para mí, y con toda confianza le 
encomendé. Esperó lo incluyan en la 
Hoja Informativa.-B. N., Badajoz. 

PARA RESOLVER UN ASUNTO ECONÓMICO 
me encomendé al Siervo de Dios I sido­
ro Zorzano, y, por su mediación, he ob­
tenido de Dios el favor que le pedí. En­
vío una limosna, como había prometi­
do, para colaborar en los gastos del pro­
ceso de beatificación.~A. S., Vda. de D., 
Valencia. 

Camino, 192. 

Siempre sales vencido ·Pro• 
ponte, cada vez, la salvación 
de un alma determinada, o su 
santificación, o su vocación al 
apostolado ... Asi estoy seguro 
de tu victoria. 

Doy GRACIAS AL SIERVO DE Dios Isrno­
ro Zorzano y envío lo prometido, en ac­
ción de gracias por haber realizado fe­
lizmente un viaje peligroso. Al cruzar 
un paso a nivel que estaba abierto, por 
descuido del guardabarreras, el con­
ductor del autocar en que viajaba no se 
dió cuenta de que el Taf se echaba en-

cima. Al verlo <lió un frenazo enorme 
en la mitad de la vía, tanto que muchos 
se cayeron. Por fin arrancó y a conti­
nuación pasó el Taf, con gran escalo­
frío de todos. Creo que hubiera habido 
una gran catástrofe si no es por inter­
cesión de Isidoro, a quien me había en­
comendado al principio del viaje y a 
quien iba invocando con frecuencia. 

Camino, 185, 

El mundo admira solamen• 
te el sacrificio como espectá• 
culo, porque ignora el valor 
del sacrificio escondido y si· 
lencioso•. 

SE ME HABÍA PERDIDO LA PIEDRA DE UNA 
sortija en la que tenía un gran interés. 
Me encomendé a Isidoro Zorzano y él 
me llevó al sitio donde la había perdi­
do. Era dificilísimo de encontrar, pues 
el lugar estaba muy sucio y oculta la 
piedra de la sortija por el polvo y la 
basura. Prometí publicarlo y así lo ha­
go.-S. S., de Sevilla. 

ORACION PARA LA DEVO· 

CION PRIVADA 

10h Diosl, que llenaste a 
tu Siervo Isidoro de tan• 
tos tesoros de gracia en 
el ejercicio de aua debe• 
res profesio11ales en me• 
dio del mundo, haz que yo 
sepa también santificar 
mi trabajo ordinario y 
ser apóstol de mis ami· 
gos y compañeros; digna• 
te glorificar a tu siervo y 
concédeme p'or su inter• 
cesión el faver que te pido 
(pidase). Aal sea. 

Pater, Awemarla, Gloria. 

De conjormidad con los decretos del 
Papa Urbano VIII, declaramos que 
esta oralión no tiene finalidad alguna 
de culto público y que, en la inter­
pretación de los favores y de la santi­
dad del Siervo de Dios, en nada se 
pretende prevenir el juicio de la Santa 
Iglesia. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



INVOQUÉ AL SIERVO DE Drns PARA AL­
canzar del Señor la gracia de que no se 
tuviese que intervenir quirúrgicamente 
a un enfermo. El último día de la no­
vena comenzó a sentir mejoría de sus 
dolencias y no fué necesaria ya la ope­
ración.-N. R. N., Salamanca. 

POR GIRO POSTAL ENVÍO UN DONATIVO 
para los gastos del Proceso de Beati­
ficación de Isidoro Zorzano, en acción 
de gracias por los favores recibidos, 
que deseo se publiquen sin mi nombre. 
En especial quiero que conste la cura­
ción de un enfermo, a quien no se tuvo 
que operar como se temía.-Lérida. 

MI PADRE ESTABA ENFERMO, Y UN AMI­
go que lo visitó, le dejó una estampa 
del siervo de Dios Isidoro Zorzano; la 
vimos y la leímos, pero después quedó 
un poco abandonada. Pasaron los días 
y mi padre continuó encontrándose 
mal. Nosotros creímos que se trataría 
simplemente de un recrudecimiento de 
su padecimiento crónico de bronquios 
y asma, pero lo que realmente se es­
taba incubando era una tuberculosis 
pulmonar, declarada en un análisis de 
esputos, que el médico mandó hacer a 
espaldas del paciente, para no intran­
quilizarle. 

Resultó ser un caso verdaderamen­
te grave. Le adjunto el resultado del 
análisis, para que se pueda compren­
der con claridad. 

Fuí yo quien recibí la dolorosa noti .. 
cia del médico, que me recomendó to­
mar toda clase de precauciones y que 
fuera preparando poco a poco el áni­
mo de mamá, que lo ignoraba todo. 

No me acordé de momento de la es­
tampa y acudí a Jesús Sacramentado, 
para encontrar fuerzas. Sólo a los doo 
días me vino la estampa a la memoria 
y decidí poner a Isidoro como interce­
sor para alcanzar del Señor la curación 
de papá, con promesa de dar cuenta 
del favor alcanzado, si es que me lo 
concedía, y enviar una limosna. 

A partir de entonces el enfermo co­
menz6 a mejorar rápidamente; fueron 
ceeiendo los sudores y la fiebre, y a los 
veinte días, finalizado el primer trata­
miento, su recuperación era notabilí­
sima, quedando sólo algunos puntitos 
por desaparecer. Ayer, visto el último 
análisis de sangre, he recibido la noti­
cia de que se encuentra realmente cu­
rado.-M. C. T., Santiago. 

• 
curac1one~ 

ATRIBUYO A LA INTERCESiÓN DEL SIER­
VO de Dios Isidoro Zorzano, a quien me 
encomendé, la curación de una enf er­
ma que venía padeciendo mucho desde 
hace más de nueve años y estaba com­
pletamente imposibilitada para dedi­
carse a sus oc11,paciones, y sin poder ha­
c-er absolutamente nada. Tanto los fa­
cultativos qite la asistían como sus fa­
miliares habían perdido la esperanza de 
su C1.tración y se había llegado ya a 
administrarle los últimos sacramen­
tos. Acudimos mi hermana y yo a la 
intercesión de Isidoro Zorzano y se nos 
concedió la gracia, tan deseada, de la 
curación de la enferma, que hace ya 
vida normal, desaparecidos los ahogos 
asfixiantes y la tos.-L. C., Pontevedra. 

Camino, 191. 

Véncete cada dfa desde el 
primer memento, levantándo· 
te en punto, a hora fija, sin 
conceder un minuto a la pere• 
za. 

Si, con la a,uda de Dios, te 
vences, tendrá• mucho ade· 
lantado para el resto de la 
jornada. 

¡Desmoraliza tanto sentirse 
vencido en la primera eaca· 
ramuza!. 

EL PASADO MES DE JULIO TUVE GRAVÍSI­
ma a mi madre, a consecuencia de una 
embolia, y en la misma noche en que 
-creí perderla, y el médico también, 
acudí con gran fervor al siervo de Dios, 
rezando su oración y ofreciéndole pu­
blicar la gracia y hacer una limosna. 
Al día siguiente, con gran sorpresa de 
todos, incluso del médico, empezó a me­
jorar. Seguí encomendándola a Isidoro 
durante cuatro o cinco días más y se 
repuso de tal manera que se encuentra 
bastante mejor que antes de este episo­
dio. 

Entonces abrí los ojos y comprendí 
que Isidoro no me había desoído en 
otra ocasión anterior, aunque su in­
tervención fué tan velada que no me 
dí cuenta de ella. Fué a primeros del 
año pasado, cuando, teniendo un pa­
riente en trance de muerte segura, 
según dijeron los médicos, acudí a 
Isidoro para pedirle, más que su salud 
(aun sin descartarla, si le convenía), 
que recibiera los santos sacramentos 
y muriera crist,ianamente, para lo cual 
había cierta dificultad. Le llevé al en­
fermo una estampa y le encargué que 
pidiera la salud y también por una in-

tendón mía; al mismo tiempo, en casa 
haríamos todos lo mismo. Una de Las 
veces que fuimos a verle nos sorpren­
dió la familia con la noticia de que la 
noche anterior se había sentido peor el 
enfermo y había pedido espontánea­
mente los sacramentos, que le fueron 
administrados. Al principio considera­
mos todo esto un poco extraño, pues 
no era de esperar, pero había sido cier­
to, y, además, volvió a confesar y a co­
mulgar ocho días más tarde, con nues­
tra asistencia.- J. M. F. C., Madrid. 

TENÍA UNA NIÑA DE OCHO AÑOS CON 
unos vómitos raros y muy fuertes. 
Eran ya las once de la noche y no en-­
contraba médico. En esa situación, con 
la preocupación natural, acudí a Isido­
ro, prometiéndole una limosna y publi­
car la gracia si mi hija se ponía bien. 
Puedo decirle que casi al mismo tiem­
po cesaron los vómitos y al cabo de 
unos días estaba bien del todo. Cumplo 
gustoso la promesa y espero qile I sido­
ro siga ayudándome a mi y a mi fami­
lia, como hasta ahora, con repetidos fa­
vores.-J. B., Madrid. 

PADECÍA UNA INFECCIÓN DE RIÑÓN QUE 

me producía fuertes dolores. El médico 
me proporcionó los remedios que creyó 
convenientes, asegurándome que al día 
siguiente encontraría alivio. Serían al­
rededor de las nueve de la noche y no 
me encontraba con ánimos pa:-a sufrir 
de aquella forma hasta el día siguiente, 
por lo que recurrí a Isidoro, colocando 
su Hoja Informativa bajo mi almohada 
y prometiéndole que, si cesaban los do­
lores, lo enviaría para su publicación 
ihmediatamente. Así sucedió, quedan­
do aliviada desde aquel momento, y 
después bien del todo. Agradecida, cum­
plo mi promesa.-N. M., de Alcoy (Ali­
cante). 

Camino, n9 

Busca mortificaciones que 
no mortifiquen a los dem•s. 

ENVÍO UNA CANTIDAD PARA AYUDAR A LA 
Cauta de Beatificación del siervo de 
Dios Isidoro Zorzano, ofrecida por la 
citración de un esttldiante de tercero de 
Medicina. Deseo la pitblicación de la no­
ticia, ya que, según parece, está c11rado, 
por lo que le doy las gracias a Dios y a 
ticia ya qite, según parece, está curndo, 
por lo que le doy las gracias a Dios '!J a 
Isidoro.-F. E., de Estella (Navarra). 
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LIMOSNAS PARA EL PROCESO 

OCTUBRE 

María Dolores P., de Gibraleón, 25; P. C., de Barcelona, fiO, Manuel Puerta, de Jerez, 400· Martín Mova de Valencia 2;; 
X. Y. Z., d<; Barcelona, 100; C. A. ~·· de Granada, 1.00; M::ntín Rodrígiwz, dP \':1hn:tst'<la, GO; Luis' Ríos, de 'l't>rnh 2f!; A . .l\1. je 1:i 
,Narro, de I'udela,. 100; Pedro Dom!nguez, rle Madnd, fiOOj Santos Hobles, de Ce11ta, 100; Carlos Lafittt>, de Madrid, GOO; K LJ. B., de · 
L':~rago~a, 50; Glona. lfaena, de S~v~lla, 100; Ca1pwn Han;~rez, t~e Mál:1.ga, 10~); llosa M. Sarri:1, de Zaragoza, 100; José Zacarías, dP 
,Valencia, 25; Ant?mo R., de. Deya, 25; ~· D. Penate, t~e C.1hralPon, _2fi; Ros:1rw Lanzas, de_ Plasenria, 100; M. U., de Casti,;,o Unlialc>s, 
25; E.du~rdo Ruv1, c~e M~dnd, 1.000i M1g1~c>l A. l•'ernandrz, de PP 1~armya, ~o;, l<:;nearnacion Sena, de Zaydin, GQ; Carola Barberán, 
de Madr~d, 200; Mana .Pnet<;i, df> Mpla.ga, :iOO; 1'.. ~; . l ,l., de V::ile11cia, 200; ~- X., de JlarcPlona, 100; c. B., de Barcelona, 500; S. F. s, 
de Mndnd, 100; Antomo Leon, de ~ev1lla, GO; C1pnano Uuardado, dP l'f>d:1v111, -10; A. M., de 7,aragoza, 200; José L. Corchete, de y¡, 
Jlanueva de los Infantes, 50; Rosario García, de Belmez, GO; Be11i.to Carda, dP Baltanas, 2G· Sra de Lázaro de Madrid 200· x X 
de Madrid, 50; R. Castells, de ~eo de Urgel, 25; María Gil, ele· La Coruña, :l7; X. X., l()f'¡; .>!. x.,' ].()(JO; Mon'tsPtTat Castellá 'de· M:i'. 
drid, 125; M. P. de Rodríguez, de San Sebastián, 200; M. ( 'inta ]•j:-:lracla, de '!'ortosa, 2f!; J,. !'., dP León, 100· X. X., GOO· X. X. de J•Jr. 
cilla, 50; Manuel Medina, de Bilbao, 2GO; l. Martí, de C<1stellón, 2fi; l\Jarl¡tll's de GorllPa, dt' .l\ladrid, 1 000;' l•'t'l'n:111do 'dP Pai1loR, d<• 
ALmagro, 150; A. y R. de Hubiralta, de Mam·psa, 100; H. Conzúl<•z, dt' M:1rrns de Salt11wlt:1, 2:i; Uarnia11 Marlín, de S<!Vi.lla, fiOO'· fi>a-
bel Fraguno, de Málaga, lOO; Paquit.u Clavero, d<' S<ilarn:11w:1, 2fi; X. X., de Madrid, 1.000. ' 

NOVIEMBRE 

V. E. S., de Valencia1 2!í; Concha Aguado, ele Valc>ncia, 50; X. X., dP Mo.drid, 100; i:'· Alorod, ele Marlricl, 100~ R,_C., de .BarcP· 
lona, 4.000; Mercedes Martmez de A., de Bolluelos del Condado, 2G; I'. Olnwdo, Vda. de Arias, de Madrid, 25· A. Z. Q. de Madrid 100· 
María Vallés, de Madrid, 175; X. X., 100; X. X., 100; X. X., de Madrid, 200; X. X., de Madrid, 25; P. Gutién'.ez, <le za{·agoza 50• X. x.' 
200; X X., 25; J. F. G., de Madrid, 150; V. Cerqeira, de Vigo, 250; Juan Tamburini, de Barcelona, 200; C. S. E. de P. L., de Madrid' 
25; L. P. y J. B., de Burgos, 250; Luisa Guich, de Palafrugell, 25; M. Josefa M, Romero, de La Coruña, 100; M. C., de Madrid 1.000: 
Santos Robles, de Ceuta, 100; Vda. de Herrero, de Santander, 100; X. X., 25; Pilar Pallerolas, de Premiá del Mar, 300· Gaztelueta' 
200; X. X., de Valencia, 1.~50; ~az Rodrígu~z, de Madrid, §00; F. S. de Madri~, 1.000; En.&racia Latassa, de Zaragoza, 25;' Gregaria dé 
Frutos, de Avila, 25; Mana Mendez, de Malaga, 25; Tomas García, de E}egovrn, 200; Colegio SS. Corazones, ele Santander, 200· M. Civil 
de Sabadell, 100; Flora Martín, de Madrid, 100; Anselmo Rodríguez, <lP Madrid, 100; M. C., de Badalona, 50; J<Jduvigis .Íábega, el<: 
Lojc., 50; X. X., de Reus, 25; Luis Picatoste, de Pamplona, 100; Fernando Gnllego, de Bilbao, lfiO; K J., dc> Madrid, 25; M. c., de Ma ­
drid 105· Conchita Cabrero, de Madrid, 150; X. X., de Quito, (Ecuador), 33G; X. X., de Madrid, 100; X. X., de Madrid, 100· X. x., dr 
Madrid, 5o· C. H. R., de Madrid, 2.000; X. X., 1.000; X. X., 25; X. X., 500; Dolores Sáenz de Tejada, de l•'urn,girola, 25; Cipr:iano Sáe11z 
de Tejada,' de Fuengirola, 50; María Vilardell, de Barcelona, 100; P. M. Canaries, de Valencia, 200; Trinidad Geijó, <lr León, 1.000; 
Carmen Lizantruny, de San Sebastián, 50; C. Guerande, de Ibiza, 100. 

DH'IEMBRE 

X. X., 500; Isidoro García, de Nueva York (U. S. _A.), 285; Encarnac~ón Pinto, de CácereR,_ 90; Irene Rodríguez, ele Segovia, 25; 
M. Lenola de Ciudad Real, 25; F. Armenter, de Valencia, 50; X. X., de Bilbao, 100; Dolores Julta, de Barcelona, 100; X. X., ele Pam­
plona, 200; E. García, de Valladolid, 200; Julia Pérez, de Barcelona, 300; X. X., de Bilbao, 100; A. Farnés, de Gandía, 100; X. X., 100; 
J. Puig, de Agramunt, 50; C. Macías, de Ciudad Real, 50; T?ribio X., ?e Amorebieta, 30; Ventura Cerqueira, de. Vigo, U]OO; Antonio 
Díaz de San Sebastián 350· María Isabel Chorro, de Valencia, 25; Mana Mercedes Llamazares, de León, 50; Rita Gonzalez, de San­
tiago', 25; Del Amo, de'Madri~, 25; Josefina Alvarez.de Cánovas, de Madrid, 2.000; Jacinta Rubís, de Balagu_rr, GO;_José Zacarés, .de 
Valencia, 100; A. M., de Madrid, 215; X. X., de Madrid, 350; M. M. M., de Málaga, 75; M. de P. y C., 50; Elo1sa, Arevalo, de Madnd, 
500· Leonardo de Encio, de Madrid, 1.000; Carmen de las Heras, de Granada, 500; L. A. B., de Barcelona, 25; Manuel Alegre, de Gero­
na,' 150; E. Fdez. Vallespín, 250; Filo Yalda de Gil, de Vigo, 30; Alfonso Seguiz, de Barcelona, 1.000. 

(ESTA HOJA SE PUBLICA CON CENSURA ECLESlASTICA) 

REMITE: 
R.vdo. VICEPOSTULADOR DE LA CAUSA 

DE BEATIFICACION DE ISIDORO 
Diego de Léon, 14 

MADRID 

• 

ROGAMOS A NUESTROS LECTORES QUE NOS ENVIEN RELACIONES CON NOMBRES Y SEÑAS DE LAS PERSONAS A QUIE­
NES PUEDA INTERESAR ESTA HOJA 
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